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La diseminación  
de los grados  
pone patas arriba  
los campus y lleva  
a una revisión  
en profundidad  
del sistema

Elena Sevillano

E
l objetivo fundamen-
tal del futuro Decreto 
de Ordenación de las 
Enseñanzas Oficiales 
en el Sistema Univer-
sitario Español es po-
ner orden al desba-

rajuste de los títulos universitario, 
que con el Espacio Europeo de Edu-
cación Superior (EEES) han pasado 
de 140 (entre diplomaturas y segun-
dos ciclos) a más de 500”, afirma Juan 
Hernández Armenteros, coordinador 
de los informes La Universidad espa-
ñola en cifras y docente jubilado de 
la Universidad de Jaén, según los úl-
timos datos de los que dispone. “La 
presión de la academia ha extendido 
la oferta, generando confusión”, la-
menta. “La exigencia de proximidad, 
de tener todas las carreras al lado de 
casa, la intensifica”, añade refiriéndo-
se a que las mismas enseñanzas (pe-
riodismo, psicología, educación, de-
recho…) se repiten en buena parte de 
los campus públicos.

El borrador del decreto difundido a 
principios de marzo por el Ministerio 
de Universidades sustituye las clásicas 
5 ramas de conocimiento —ciencias 
sociales, ciencias naturales, ingenie-
rías, humanidades, ciencias de la sa-
lud— por 24 ámbitos de conocimien-
to y obliga a cada grado a etiquetar-
se en una de ellas. También prohíbe 
los triples grados. “Podrán ser dobles 
como máximo”, apostilla Albert Coro-
minas, catedrático emérito de la Uni-
versidad Politécnica de Cataluña, que 
señala las titulaciones múltiples como 
uno de los focos de dispersión. Se dan 
sobre todo en ciencias sociales, “don-
de está el negocio”, apunta Hernández 
Armenteros, para lanzar a la sociedad, 
al mercado, el mensaje de que se está 
contratando a alguien muy listo, se-
gún agrega. “Las señales del título no 
tienen nada que ver con los conteni-
dos, pero nadie va a valorar los con-
tenidos”, reflexiona.

Avance insuficiente

El borrador del futuro decreto supo-
ne avances, pero insuficientes, en opi-
nión de Corominas. También es ver-
dad que haber sustituido el catálogo 
que existía antes de Bolonia, del que 
ninguna titulación podía salirse, por 
un registro de títulos ha creado tal sel-
va de grados, “dispersa, confusa y cara 
desde el punto de vista de los costes 
de producción, y que tampoco satis-
face los objetivos legales de la forma-
ción de grado”, que va a resultar com-
plicado desbrozarla. “Es muy fácil 
sacar el dentífrico del tubo, pero tre-

bres distintos para una misma disci-
plina, Administración de Empresas: 
desde Ciencias Empresariales-Mana-
gement hasta Gestión de Empresas en 
el Ámbito Digital, pasando por Ges-
tión de Pymes o Business Economics.

Cuando se difundió el borrador, 
lo que más revuelo mediático levan-
tó fue que ponía fin a los controver-
tidos grados de tres años. A Coromi-
nas le parece algo marginal, ya que 
los grados de tres años (la mayoría 
en universidades privadas, especial-
mente las catalanas) son muy pocos. 

Cree que tiene mucho más calado su 
intento de poner coto al jardín de la 
formación permanente y los cursos de 
experto: según establece el texto, de-
berán tener de responsable, como mí-
nimo, a un profesor o profesora per-
manente de la universidad; sus órga-
nos de gobierno tendrán que aprobar 
anualmente su programación. “Es lo 
que me ha sorprendido más grata-
mente de la propuesta”, confiesa. En el 
anterior borrador del decreto, de abril 
de 2020, no se hacía mención de “esta 
grave cuestión”, según la califica.

Barullo oficial

“Es un reto importante”, coincide 
Hernández Armenteros, que acha-
ca la proliferación de estos cursos de 
experto al hecho de que el máster no 
ha avanzado lo suficiente en el cam-
po de las habilidades y competencias, 
como consecuencia de un diseño cu-
rricular muy académico. “El peso de 
la academia”, reitera. Corominas enla-
za el problema con la oferta de más-
teres, confusa en la medida en que la 
misma universidad ofrece títulos ofi-
ciales y otros, propios, que no lo son. 
Y de nuevo ve insuficiente el borra-
dor, porque tampoco garantiza que 
los profesores sean universitarios, ni 
el contenido, académico; ni aborda el 
asunto “de las entidades parauniver-
sitarias que canalizan este tipo de es-
tudios”, según enumera. Fundaciones 
que llevan el nombre de una universi-
dad, pero no son lo mismo; institucio-
nes privadas dependientes de, o aso-
ciadas a, una universidad…

En esa búsqueda de una mayor 
simplificación de la oferta, el borrador 
del futuro decreto apunta hacia los iti-
nerarios abiertos, que actualmente 
ofrecen, con pocas plazas y notas de 
corte altas, la Pompeu Fabra en Barce-
lona y la Carlos III en Madrid. La uni-
versidad madrileña, con uno en cien-
cias sociales y humanidades y otro en 
ingeniería, subraya en su web que “los 
grados abiertos te ofrecen la posibili-
dad de comenzar tus estudios sin ne-
cesidad de decidir inmediatamente el 
grado que cursar”; en concreto, el de 
ingeniería permite estudiar durante 
dos cursos asignaturas de cualquie-
ra de los grados de la rama. “Es una 
buena idea para enderezar el sistema”, 
concede Corominas, que también de-
fiende las menciones —una “especia-
lización menor”— para aligerar el lis-
tado de títulos: ADE con una mención 
en gestión internacional en lugar de 
un grado llamado ADE y otro titulado 
Gestión Internacional.

Títulos: demasiados y dispersos
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El decreto sustituye las clá-
sicas cinco ramas de cono-
cimiento por 24 ámbitos 
cognitivos y cada grado se 
etiqueta en uno de ellos

�

Graduación dual 

El borrador del futu-
ro Decreto de Orde-
nación de las Ense-
ñanzas Oficiales en 
el Sistema Universi-
tario Español regu-
la los grados duales, 
que combinan estu-
dio con trabajo en la 
empresa, se concen-
tran en el País Vasco 
y miran a la Univer-
sidad de Mondragón 
como gran referente. 
Según el texto, ten-
drán entre un 20% y 
un 40% de sus ECTS 
(créditos europeos) 
en prácticas externas 
(cuando para el res-
to el máximo será del 
25%); el número de 
plazas bajo la modali-
dad dual no podrá su-
perar el 25% del total 
ofertado por el grado. 
Para Hernández Ar-

menteros, en esta for-
mación “lo académico 
tiene menos que ga-
nar, hay poco en jue-
go”, puesto que una 
parte de los créditos 
corresponden no a la 
universidad, sino a la 
empresa. Insiste en 
que “el modelo de fi-
nanciación de la Uni-
versidad pública no 
está orientado, sino 
determinado, por el 
desempeño docen-
te”. Mientras que Co-
rominas alerta de que 
en un grado dual, los 
créditos propiamente 
académicos pueden 
quedarse en un ter-
cio del total. “Es inte-
resante, pero quizás 
no sea una enseñanza 
universitaria, con sus 
virtudes y limitacio-
nes”, plantea.

mendamente difícil volver a meterlo”. 
El Observatorio del Sistema Universi-
tario (OSU), del que Corominas es co-
fundador, ya exponía la situación en 
2019 en su informe Grados universita-
rios: ¿cuántos y cuáles? En él se con-
tabilizan, por ejemplo, hasta 20 nom-


